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Los ataques terroristas del 
11 de septiembre en Estados
Unidos hacen necesaria una res-

puesta internacional coordinada que
permita hacer frente a las vulnerabi-
lidades de la economía mundial y los
nuevos riesgos previsibles, expresó
Horst Köhler, Director Gerente del
FMI, a la vez que advirtió que "en 
el futuro inmediato será necesario
enmarcar las políticas económicas 
en un entorno de incertidumbre 
inusualmente pronunciada".

Köhler formuló sus comentarios
en una declaración ante el Directo-
rio Ejecutivo del FMI, que fue comu-
nicada a los gobernadores del FMI y
dada a conocer públicamente. Si
bien señaló que “hay buenas razo-
nes para prever que el actual dete-
rioro de la situación económica
puede ser relativamente breve”,
añadió que “existe también la pro-
babilidad, no insignificante, de un
empeoramiento de los resultados
que traiga consigo un menor creci-
miento y mayores dificultades finan-
cieras para muchos países”. El FMI,
sus países miembros y otros organis-
mos internacionales tendrán que
coordinar sus políticas en función de
estos acontecimientos y riesgos.

Perspectivas mundiales
Ya antes de los atentados del 11 de
septiembre la situación mundial era
insatisfactoria —manifestó el Direc-
tor Gerente— pues se había produci-
do una aguda desaceleración eco-
nómica en las principales regiones
del mundo. Estos atentados repercu-
tirán sobre la actividad económica,
especialmente en Estados Unidos,
pero también en otros países. La 
situación se ha agravado en los paí-
ses con mercados emergentes y en
desarrollo, al reducirse su acceso a
los mercados financieros mundiales
y acentuarse el deterioro de la de-
manda y de los precios de los pro-
ductos básicos. Por otra parte, los
problemas de seguridad están provo-
cando el encarecimiento del transpor-
te aéreo y del costo de mercancías, así
como la disminución del turismo.

Estados Unidos ha sido el principal
motor del crecimiento mundial du-
rante el último decenio, afirmó el Di-
rector Gerente. Una nueva desace-

leración económica en este país per-
judicaría significativamente a América
Latina y el Caribe, así como a los des-
tinos turísticos de todo el mundo. Las
economías emergentes deudoras se
verían afectadas por la renuencia de
los inversionistas internacionales a
asumir riesgos; las economías emer-
gentes de Asia sentirían las repercu-
siones de una menor demanda de los
países industriales, sobre todo de
productos de alta tecnología, y es
posible que la reducción de la de-
manda y de los precios de los pro-
ductos básicos probablemente en-
sombrezcan aun más las perspectivas
para los países productores.

Köhler señaló que los precios del
petróleo bien podrían registrar una
fuerte subida o una sensible baja. Si
bajan, se beneficiarán los países im-
portadores netos de petróleo, mu-
chos de los cuales se cuentan entre
los más pobres del mundo. Si au-
mentan, el efecto será el contrario, y
los beneficiados serán los países ex-
portadores de petróleo, entre ellos
algunos mercados emergentes que
han contraído préstamos.

El papel del FMI
En la presente coyuntura el FMI pue-
de adoptar varias medidas concretas
para ayudar a los países miembros,
observó Köhler. Alentó a los países a
revisar sus marcos de política y a
acudir con prontitud al FMI para
analizar las consecuencias de los
acontecimientos recientes.

• En las economías avanzadas re-
cae la responsabilidad clave de apli-
car políticas macroeconómicas y
financieras que respalden el pronto
restablecimiento de un crecimiento
económico sostenible y una situación
financiera sólida. Las medidas que ya
se han adoptado para dar una orien-
tación más expansiva a la política
monetaria en estos países fueron
una reacción apropiada y bien recibi-
da; si fuera necesario, estos países
deberán aprovechar las posibilidades
de una mayor flexibilización. Deberá
permitirse el funcionamiento de los
estabilizadores automáticos como
primer paso, pero también podría
justificarse cierta flexibilidad discre-
cional en el ámbito fiscal, aunque en
función de las necesidades del país

en el mediano plazo. La aceleración
de las reformas estructurales necesa-
rias para fortalecer el potencial de
crecimiento de los países a mediano
plazo sería sumamente útil para ayu-
dar a restablecer la confianza.

• Las economías de mercados
emergentes son vulnerables ante las
interrupciones de los flujos financie-
ros privados, de modo que es impe-
rativo adoptar políticas económicas
bien concebidas. El FMI, por su parte,
puede: 1) alentar a los países que
cumplan los requisitos pertinentes a
que consideren la posibilidad de soli-
citar líneas de crédito contingente
(servicio precautorio que tiene por
objeto ayudar a los países miembros
con políticas y sistemas financieros
vigorosos a resistir al contagio de las
perturbaciones que alteran los mer-
cados de capital); 2) estudiar la posi-
bilidad de adoptar nuevos progra-
mas respaldados por el servicio de
complementación de reservas o
acuerdos de derecho de giro, y 
3) considerar la posibilidad de am-
pliar el acceso a sus recursos o modi-
ficar las etapas de dicho acceso para
los países que tengan acuerdos vi-
gentes con el FMI.

• El FMI está dispuesto a ayudar a
los países en desarrollo mediante la
aprobación de nuevos acuerdos de
derecho de giro, o bien ampliando o
modificando las etapas de los acuer-
dos en curso, además de prestar asis-
tencia a los países que reciben
ingresos de exportación insuficientes
por medio del servicio de financia-
miento compensatorio (SFC).

• En el caso de los países de 
bajo ingreso que estén aplicando un
programa trienal de reforma estruc-
tural, o puedan llegar rápidamente
a un acuerdo en este sentido, el FMI
estaría dispuesto a ofrecer recursos
adicionales de carácter concesiona-
rio a través del servicio para el creci-
miento y la lucha contra la pobreza
(SCLP). Los países miembros que no
estén en situación de considerar un
programa trienal podrían optar por
un acuerdo de derecho de giro. Por
otra parte, el FMI alentará a los paí-
ses miembros a que soliciten recur-
sos adicionales en condiciones con-
cesionarias de fuentes oficiales y 
traten de promover una reacción
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Desde que se publicó la edición
de mayo de 2001 de Perspecti-
vas de la economía mundial,

se ha deteriorado el panorama para
2001–02 y han aumentado los ries-
gos de que los resultados sean más
desfavorables que los proyectados
debido a los atentados terroristas del
11 de septiembre en Estados Unidos.
En la edición más reciente se reduje-
ron las proyecciones de crecimiento
para casi todas las regiones como re-
flejo de distintos factores, entre ellos
repercusiones de la desaceleración
mundial más graves de las previstas
en varias de ellas; el retraso de la re-
cuperación de Estados Unidos; el au-
mento más débil de la demanda
interna y de la confianza en Europa;
las perspectivas de un período de
crecimiento más lento en Japón 
dado que este país sigue empren-
diendo reformas estructurales (aun-
que esto tendrá beneficios consi-
derables en el mediano plazo); la
continua contracción del gasto en
tecnología de la información, que
afecta en particular a Asia, y el dete-
rioro de las condiciones de financia-

miento en los mercados emergentes,
sobre todo en América Latina. 

Desaceleración mundial
El aumento del PIB se está desacele-
rando en casi todas las regiones del
mundo y al mismo tiempo se observa
una aguda reducción del crecimiento
del comercio exterior. Ante esta situa-
ción, muchos países —especialmente
Estados Unidos— han adoptado me-
didas macroeconómicas más expansi-
vas, siendo las más recientes las de
mediados de septiembre tras la ofen-
siva terrorista. Esto, aunado a la dis-
minución paulatina de los precios del
petróleo y de otras conmociones que
contribuyeron a la desaceleración
económica, ayudaría a sustentar la
actividad económica y la confianza
en el futuro. No obstante, persisten
grandes incertidumbres y riesgos por-
que esta fase descendente del ciclo
vuelve al mundo más vulnerable ante
nuevos imprevistos, y persiste el ries-
go significativo de una desacelera-
ción más profunda y prolongada.

El reciente atentado terrorista ha
acrecentado la incertidumbre. La di-

fícil tarea que confrontan las auto-
ridades es encontrar la mejor mane-
ra de poner límite al riesgo de que
la situación siga deteriorándose y
fomentar una resolución ordenada
de los desequilibrios de la economía
mundial en el mediano plazo.

Las nuevas proyecciones —que en
Perspectivas de la economía mundial
se establecen utilizando ponderacio-
nes de la paridad de poder adquisi-
tivo— indican un crecimiento mun-
dial del 2,6% en 2001 (véase el cua-
dro), 0,6 puntos porcentuales más
bajo de lo que se preveía en la edi-
ción de mayo de 2001, e inferior en
más de 2 puntos porcentuales al 
ritmo excepcionalmente rápido que
caracterizó al año 2000. Se proyecta
un crecimiento de 1,3% en Estados
Unidos, 0,2 puntos porcentuales me-
nos que en la edición de mayo de
2001, y se espera que la actividad
económica comience a repuntar mo-
deradamente en el futuro a medida
que comiencen a sentirse los efectos
de la flexibilización adoptada previa-
mente. Se han deteriorado más sig-
nificativamente las perspectivas para

Finanzas & Desarrollo / Diciembre de 2001II

positiva de los acreedores, cuando
sea necesario, inclusive en el marco
de la Iniciativa para los países pobres
muy endeudados (PPME).

El Director Gerente subrayó que
las políticas y los instrumentos finan-
cieros del FMI parecen adecuados,
pero añadió que el FMI estaría dis-
puesto a ajustar sus políticas si fuera
necesario. Señaló asimismo que los
acontecimientos recientes no debe-
rán obstaculizar el respaldo del FMI a
los países de bajo ingreso en las cir-
cunstancias inmediatas.

Respuesta a nivel mundial
“La respuesta del FMI debe formar
parte de una reacción concertada 
de la comunidad internacional”, in-
sistió Köhler, en la que “tendría 
que participar toda una gama de 
instituciones”.

• La participación de los bancos
multilaterales de desarrollo será
esencial como fuente de asesora-
miento adicional. Además, algunos
países podrán necesitar financia-
miento adicional para proyectos y

programas y respaldo presupuesta-
rio. Por este motivo, los directivos del
FMI, el Banco Mundial y los bancos
regionales de desarrollo decidieron
dar una respuesta coordinada frente
a los hechos.

• Se requerirá la colaboración de
las entidades de crédito a la exporta-
ción en el continuo suministro de fi-
nanciamiento para el comercio
exterior.

• Es necesario que participe el
Club de París, integrado por go-
biernos de los países industriales
acreedores, para reprogramar las
obligaciones de algunos países
miembros frente a acreedores 
oficiales.

• La reinserción de los mercados
de capitales privados será clave para
acelerar la recuperación. El Grupo
Consultivo sobre los Mercados de 
Capital, cuyo propósito es forta-
lecer el diálogo entre los acreedores
privados y oficiales, es un importante
vehículo de acceso al sector privado.

• Reviste decisiva importancia,
para fortalecer la confianza, la ini-

ciación de una nueva ronda de nego-
ciaciones comerciales. Es igualmente
importante no dejar que pierdan
impulso diversas iniciativas de países
industriales tendientes a ampliar el
acceso de los países más pobres a sus
mercados.

• Debe recibir pleno respaldo 
la labor encaminada a una enér-
gica aplicación de programas de
lucha contra el lavado de dinero. 
En concierto con otras instituciones,
el FMI está reforzando aun más 
el papel que cumple en esta tarea.

Para concluir, Köhler indicó que la
comunidad internacional deberá
reunirse “para orientar este pro-
grama coordinado de respuesta
frente al deterioro de la situación
mundial”. Por ello, reiteró su
respaldo a la celebración, lo antes
posible, de las reuniones del Co-
mité Monetario y Financiero
Internacional y del Comité para 
el Desarrollo. (Posteriormente
se acordó celebrar esta reunión 
en Ottawa los días 17 y 18 de
noviembre de 2001). 

El FMI revisa a la baja sus proyecciones económicas
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los demás países industriales. En 
la zona del euro, se han reducido
0,6 puntos porcentuales las proyec-
ciones de crecimiento, ubicándose
ahora en 1,8%, debido a una acusa-
da contracción del aumento de la
demanda interna, sobre todo en
Alemania, y las repercusiones más
fuertes de lo previsto de la desacele-
ración mundial. Lo que más preo-
cupa es que las perspectivas para 
Japón son cada vez más sombrías.

Países en desarrollo y 
en transición
Se han deteriorado también las
perspectivas para la mayoría de los
países en desarrollo y en transición.
El crecimiento fue revisado a la baja
en forma acusada en América, don-
de la actividad económica ha sufrido
los efectos nocivos de las renovadas
dificultades económicas de Argenti-
na, así como incertidumbre política
y otros choques, como la crisis de
energía de Brasil. Se han desacele-
rado asimismo las entradas de capi-
tal en la mayoría de los países —con
excepción de México—, lo que in-
quieta dadas las cuantiosas necesi-
dades de financiamiento externo de
la región. En las economías emer-
gentes de Asia, si bien el crecimien-
to de China mantiene su capacidad
de recuperación, muchos países han
sido golpeados duramente por la
desaceleración del crecimiento mun-
dial y el giro desfavorable que ha
tomado el ciclo del sector electró-
nico, cuyo impacto fue exacerbado
por los vínculos comerciales intrarre-
gionales y lo sucedido en Japón. Las

perspectivas de crecimiento se debi-
litaron moderadamente también en
el Oriente Medio debido a la baja
de los precios del petróleo y a los 
recortes de la producción, además
de la crisis que está padeciendo 
Turquía. El crecimiento proyectado
en África se redujo, pero aún se es-
pera que sea más alto que en 2000,
gracias a las mejores condiciones cli-
máticas y la disminución de los pro-
blemas de seguridad en varios paí-
ses. En cambio, las perspectivas para
las economías en transición perma-
necieron prácticamente iguales.

Atentados terroristas
Este pronóstico no ha sido ajustado
tras los atentados terroristas del 
11 de septiembre en Estados Uni-
dos. Es evidente que los aconteci-
mientos recientes tendrán repercu-
siones en la actividad económica en
el corto plazo y elevan los ya signifi-
cativos riesgos de un deterioro ma-
yor del previsto, tanto en Estados
Unidos como en otras partes del
mundo. Los atentados fueron una
terrible tragedia humana y provoca-
ron grandes daños a la propiedad,
pero su impacto directo en la activi-

dad económica de Estados Unidos
probablemente sea moderado; ade-
más, todo parece indicar que la in-
fraestructura financiera resistió
bien en todo el mundo. No obstan-
te, los efectos indirectos pueden ser
considerables, e incluyen la posibili-
dad de un deterioro sostenido de la
confianza de los consumidores, las
empresas y el sector financiero, una
fuga hacia los activos de mayor cali-
dad en los mercados financieros, lo
que podría agudizar las debilidades
existentes vinculadas a la estabili-
dad financiera o el financiamiento,
y una mayor inestabilidad de los
precios del petróleo.

Aunque sería prematuro hacer una
evaluación completa de estos riesgos,
los recientes recortes de las tasas de
interés en Estados Unidos, Canadá y
Europa, acompañados de una flexi-
bilización adicional moderada en 
Japón, contribuirán a sustentar la
confianza y la actividad económica.

Torsten Sløk, economista en la 
División de Estudios Económicos 
Internacionales del Departamento
de Estudios del FMI

Finanzas & Desarrollo / Diciembre de 2001 III

Financiamiento externo de la asistencia técnica del FMI

El FMI, como parte de su manda-
to, brinda asistencia técnica a
los países miembros que procu-

ran fortalecer sus capacidades para
una gestión económica eficaz. Esta
asistencia se centra en las esferas de
competencia básicas del FMI: política
macroeconómica, política y sistemas
cambiarios, política y gestión fiscal y
estadísticas macroeconómicas.

Con el aumento del número de
países miembros y la adopción, por
parte de muchos de ellos, de siste-
mas económicos de mercado, a
principios de los años noventa se
incrementaron rápidamente las ac-
tividades de asistencia técnica.

Además, el FMI tuvo que desplegar
esfuerzos coordinados a gran esca-
la para suministrar asistencia téc-
nica inmediata a los países en etapa
de posguerra. La demanda de asis-
tencia técnica sigue aumentando
porque el FMI también ayuda a los
países a adoptar normas internacio-
nales sobre gestión financiera, fis-
cal y estadística. Ayuda a los países
pobres muy endeudados (PPME) a
diseñar y administrar programas de
reducción de deuda y, a los países
de bajo ingreso, a formular y poner
en práctica programas de reducción
de la pobreza y fomento del creci-
miento económico.

El FMI ha fijado prioridades de
asistencia técnica a fin de centrarse
en las esferas cruciales de las políti-
cas y los programas y fortalecer la
coordinación, para poder satisfacer
esa creciente demanda; además, ha
colaborado cada vez más con otros
donantes para financiar el programa
de asistencia técnica.

En la actualidad, el FMI gasta 
alrededor de US$100 millones
anuales en asistencia técnica, lo
que representa alrededor del 
20% de sus gastos administrati-
vos. La mayor parte del financia-
miento proviene de su propio pre-
supuesto, aunque últimamente el

Poyecciones del producto en Perspectivas de la economía mundial
(Variación porcentual anual, salvo otra indicación)

Diferencia con las
proyecciones de

Proyecciones actuales mayo de 20011

1999 2000 2001 2002 2001 2002
Producto mundial 3,6 4,7 2,6 3,5 –0,6 –0,4
Economías avanzadas 3,4 3,8 1,3 2,1 –0,6 –0,6
Países en desarrollo 3,9 5,8 4,3 5,3 –0,7 –0,3
Países en transición 3,6 6,3 4,0 4,1 — –0,1

Fuente: FMI, Perspectivas de la economía mundial, Octubre de 2001 (Washington: Fondo Monetario
Internacional). 

1Cifras actualizadas utilizando ponderaciones del poder adquisitivo que se resumen en el cuadro A del apéndice estadístico
de Perspectivas de la economía mundial, Fondo Monetario Internacional, octubre de 2001.



financiamiento externo ha pasado a
ser una importante fuente adicio-
nal. Este financiamiento se recibe
en forma de donaciones en el mar-
co de la Cuenta Administrada Gene-
ral para las Actividades de
Asistencia Técnica o, en algunos ca-
sos, mediante acuerdos de partici-
pación en los costos en proyectos
del Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD) ejecu-
tados por el FMI o a través de otros
acuerdos con la institución.

En el ejercicio 2001 del FMI, que
concluyó el 30 de abril de 2001, el
financiamiento externo procedente
de donantes bilaterales y multilate-
rales representó más del 20% del
total asignado a asistencia técnica y
actividades de capacitación. Japón,
que sigue siendo el principal donan-
te, aportó alrededor del 70% del fi-
nanciamiento externo en el ejer-
cicio. No obstante, el FMI siguió des-
plegando esfuerzos para conseguir
nuevos donantes, entre los cuales 
figuran actualmente Australia, 
Canadá, Dinamarca, Estados Unidos,
Francia, Italia, Japón, Nueva Zelan-
dia, los Países Bajos, el Reino Unido
y Suiza, así como el Banco Asiático
de Desarrollo, la Unión Europea, el
Banco Interamericano de Desarro-
llo, el PNUD y el Banco Mundial.

En el primer semestre del ejerci-
cio 2002 (mayo a octubre de 2001),
los donantes externos aportaron
aproximadamente US$ 24 millo-
nes en apoyo de las iniciativas 
de asistencia técnica indicadas a
continuación:

Plan de acción para la coope-
ración técnica en Camboya. Este
programa a mediano plazo tiene
por objeto fortalecer la capacidad
del gobierno para formular y poner
en práctica políticas macroeconómi-
cas bien concebidas en materia fis-
cal y monetaria y gestionar con
mayor eficacia las finanzas públicas.
El objetivo del programa —que se
apoya en servicios de asesoramiento
de expertos residentes y en contra-
tos de corto plazo, cursos de capaci-
tación y la introducción de sistemas
de información electrónica para la
gerencia— es fortalecer la capaci-
dad institucional de los departa-
mentos que se ocupan del presu-
puesto y asuntos financieros, adua-
nas e impuestos en el Ministerio de
Hacienda y el Banco Nacional de

Camboya. El programa fue aproba-
do en mayo de 2001 con un monto
de US$5,1 millones en financiamien-
to externo del Reino Unido, los Paí-
ses Bajos, el Banco Asiático de
Desarrollo y el PNUD.

Centro de Asistencia Técnica
Regional del CARIBE (CARTAC).
Se trata de un programa trienal 
que tiene por objeto prestar asis-
tencia a 20 países de la región del
Caribe a fin de que mejoren los 
procedimientos que emplean ac-
tualmente en esferas fundamenta-
les de la gestión económica y
financiera: administración presu-
puestaria y fiscal; supervisión y re-
glamentación del sector financiero,
que incluye los centros extraterrito-
riales, y la compilación de estadísti-
cas financieras, económicas y
sociales. El acuerdo del CARTAC en-
tró en vigor en mayo de 2001, con
US$8,7 millones en financiamiento
externo que aportaron Canadá, el
Banco Mundial, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo, Estados Unidos
y el PNUD.

Asistencia técnica para refor-
mas económicas en países de
Asia central. En 1998, el FMI, con fi-
nanciamiento de la Secretaría de 
Estado para Asuntos Económicos 
de Suiza, inició un programa de asis-
tencia técnica en apoyo de reformas
económicas en los cinco países de
Asia central representados por el 
Director Ejecutivo por Suiza en 
el FMI: Azerbaiyán, la República 
Kirguisa, Tayikistán, Turkmenistán y 
Uzbekistán). En julio de 2001, Suiza
aprobó otros US$5 millones, que se
utilizarán para financiar proyectos
de asistencia técnica basados en acti-
vidades previas de fortalecimiento 
de la gestión del presupuesto, las fi-
nanzas públicas y la deuda en esos
cinco países.

Aprendizaje a distancia para
países africanos. En septiembre
de 2001, el Departamento de Desa-
rrollo Internacional del Reino Unido
aprobó US$0,9 millones para un
proyecto de 15 meses en el marco
del cual el Instituto del FMI imparti-
rá un curso sobre programación y
políticas financieras a 80 funciona-
rios de 21 países de África utili-
zando técnicas de aprendizaje a 
distancia en un período de 10 sema-
nas y otras dos semanas de capacita-
ción in situ.

Proyecto del Sistema General
de Divulgación de Datos (SGDD)
para los países angloparlantes
de África. También en septiembre
de 2001, el Departamento de De-
sarrollo Internacional del Reino 
Unido aprobó US$2,4 millones para
un proyecto de dos años que habi-
litaría al Departamento de Estadísti-
ca del FMI para prestar asistencia a
14 países angloparlantes de África,
con el objeto de mejorar su capaci-
dad de elaborar y divulgar estadís-
ticas macroeconómicas y sociales
fiables y puntuales en el marco 
del SGDD. 

Asistencia técnica para me-
jorar las normas y los códigos 
internacionales en Europa 
central y oriental y la Comu-
nidad de Estados Independien-
tes. Italia participa desde noviem-
bre de 2001 como donante bilate-
ral en el programa de asistencia téc-
nica del FMI, para lo cual se esta-
bleció una Subcuenta de Asistencia
Técnica a través de la cual aporta
aproxima’damente US$2 millones
para financiar actividades relaciona-
das con las normas y los códigos in-
ternacionales de gestión financiera,
fiscal y estadística.

Kawin Wilairat, Oficina de Gestión
de la Asistencia Técnica del FMI.
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Representantes del FMI y el Gobierno
suizo firman la carta de entendimiento
el 18 de julio de 2001, en la que se con-
firma el aporte adicional de US$5 millo-
nes en apoyo de la asistencia técnica a los
países de Asia central. De izquierda a 
derecha: Eduardo Aninat, Subdirector 
Gerente del FMI responsable de  la 
asistencia técnica; Claire Liuksila,
Directora de la Oficina de Gestión de 
la Asistencia Técnica del FMI, y Wieslaw
Szczuka, Director Ejecutivo Suplente 
por Suiza en el FMI.
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